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La reciente aprobación de la Ley
Marco de Autorizaciones Sectoria-
les (LMAS), cuyo principal objetivo

es abordar los tiempos de tramitación en
los procedimientos administrativos que
impactan la economía en Chile, hace útil
fijar la atención en las herramientas espe-
cíficas adoptadas.
Una de ellas es el establecimiento de
plazos máximos para que las solicitudes
reciban un pronunciamiento formal por
parte de la administración. Este aspecto
es crucial para la planificación comercial,
ya que la ausencia de plazos claros puede
generar incertidumbre y demoras indeter-
minadas, particularmente, en el inicio de
actividades productivas.
Estrechamente ligado a lo anterior, la ley
regula el silencio administrativo. Esta
figura se amplía en su ámbito de aplica-
ción de modo de establecer qué ocurre
cuando la administración no emite un
acto explícito dentro del plazo estipulado.
Dependiendo del tipo de autorización, la
falta de respuesta puede dar lugar a un
silencio positivo (la solicitud se considera
aprobada) o a un silencio negativo (se
entiende rechazada). Todavía está por
verse si la adopción del silencio positivo
como regla general favorecerá la certeza
jurídica tal como se pretende.
En el ámbito tecnológico, la ley introduce
el Sistema de Información Unificado de
Permisos Sectoriales (SUPER), platafor-
ma que centralizará la información y la
gestión de las autorizaciones.
Adicionalmente, la ley contempla la crea-
ción de una Oficina de Autorizaciones
Sectoriales e Inversión y un Comité de
Autorizaciones Sectoriales e Inversión.
Estos organismos tienen la función de
coordinar y, especialmente, facilitar la
aplicación de la ley, así como de identifi-
car y proponer mejoras continuas en los
procesos de autorización. Para ciertos
proyectos, la ley también considera la
tramitación ágil de iniciativas de inversión,
lo que permite reducir los plazos para
aquellas iniciativas consideradas de
relevancia estratégica.
En resumen, la Ley Marco de Autorizacio-
nes Sectoriales adopta instrumentos
concretos — plazos máximos, silencio
administrativo, plataforma SUPER y órga-
nos de coordinación— con el objetivo de
racionalizar el sistema de permisos y
autorizaciones en Chile. Sin duda, el
análisis de sus virtudes y defectos será
materia de debates que ahora recién
comienzan. 

Herramientas
contra la demora
administrativaLa Comisión Asesora Presidencial pa-

ra la Actualización de la Medición
de la Pobreza ha propuesto impor-

tantes mejoras tanto a la medición por in-
gresos como a la pobreza multidimensio-
nal. En un país que ha cambiado profun-
damente —en su economía, estructura
demográfica y social de la población— era
urgente actualizar los estándares con los
que medimos el bienestar mínimo. Au-
mentar el umbral de pobreza, incorporar
nuevos indicadores y revisar los existentes
es un paso en la dirección correcta.

Sin embargo, una dimensión funda-
mental que sigue ausente: la medición de
la vulnerabilidad a la pobreza. Es decir, la
probabilidad de que un hogar que hoy no
es considerado pobre —por estar apenas
sobre la línea de pobreza— caiga en esta
condición ante un shock: pérdida de em-
pleo, enfermedad, desastre natural o
cualquier evento inesperado que afecte
sus ingresos. Este grupo, muchas veces in-
visible en las estadísticas, vive en una si-
tuación de vulnerabilidad y riesgo de ma-

nera permanente.
Medir vulnerabilidad requiere contar

con datos que hoy no tenemos: encuestas
longitudinales, que sigan a los mismos ho-
gares a través del tiempo. Solo con ese tipo
de información podremos estimar cuán-
tas personas están en riesgo de caer en po-
breza, y cuántas logran salir de esa situa-
ción de forma estable. La
pobreza no es un estado
permanente: es dinámi-
ca, cambiante, muchas
veces intermitente.

La Comisión ha re-
comendado avanzar ha-
cia una encuesta de pa-
nel que permita observar
las trayectorias de los ho-
gares. Implementar una
encuesta longitudinal no
es trivial: requiere financiamiento soste-
nido y un marco institucional que asegu-
re su continuidad. Obtener resultados
útiles toma al menos tres años, y para que
este esfuerzo sea verdaderamente valio-
so, debe proyectarse a largo plazo. 

Las experiencias previas en Chile no
han superado las tres rondas de levanta-
miento, lo que impidió consolidar una
base de datos que permitiera compren-

der con profundidad los procesos y di-
námicas de la pobreza en el tiempo.

Este esfuerzo es crucial por al me-
nos dos razones. Primero, porque si la
nueva metodología eleva la tasa de po-
breza a 22,3%, necesitamos saber cuán-
tas personas más están en riesgo de cru-
zar ese umbral ante una crisis. Segundo,

porque entender cómo
las personas logran salir
de la pobreza es tan re-
levante como saber por
qué entran en ella. Co-
nocer los factores que
favorecen trayectorias
de superación —empleo
formal, redes de apoyo,
acceso a educación y sa-
lud— es esencial para
diseñar políticas públi-

cas más efectivas y preventivas.
Chile necesita una medición del

bienestar que no se limite a contar
cuántos están bajo la línea de pobreza
en un momento puntual. Necesitamos
saber quiénes están permanentemente
excluidos, quiénes logran salir, quiénes
podrían caer en cualquier momento, y
qué condiciones sociales hacen que
esas trayectorias sean posibles. 
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“Chile necesita una
medición del
bienestar que no se
limite a contar
cuántos están bajo
la línea de pobreza
en un momento
puntual”.

“Creo que el arancel sobre el cobre se-
rá del 50%”. Así anunció Trump la ta-
rifa que entraría en vigor el 1 de agos-

to. Los analistas coinciden en que la me-
dida carece de lógica económica. Y tienen
razón. Pero también es cierto que esto no
ha sido un obstáculo en su administra-
ción. ¿Qué debe hacer Chile? A riesgo de
simplificar, hay cuatro factores que nos
dejan bien posicionados para negociar. 

Primero, la caída en la cantidad de
cobre exportado será acotada. Conside-
rando concentrados hasta refinados, Chi-
na es nuestro principal comprador, con el
52% del total. EE.UU. es un socio relevante
pero secundario: compra el 11%. En con-
traste, EE.UU. necesita importar el 45%
del cobre que usa y Chile es su principal
proveedor. El año pasado, por ejemplo, el
65% del cobre refinado importado por es-
te país provino de Chile. 

Es difícil que EE.UU. reemplace ese
cobre con producción local a corto plazo.
Los proyectos mineros tardan años en
operar y, aunque podría producirse par-

cialmente con chatarra a mediano pla-
zo, eso requiere una política estable y
creíble. Con todo, el precio spot del co-
bre en el Comex ha subido casi 38% este
año, impulsado por compradores acu-
mulando inventarios. 

Segundo, la caída en los precios de
venta será moderada. Por un lado, la de-
manda de EE.UU. es probablemente
más inelástica que la
oferta chilena, por lo que
gran parte del impuesto
la pagarían los compra-
dores. Por otro lado,
EE.UU. es además un
demandante secundario
de cobre: el año pasado,
su consumo representó
el 7% del uso global. Así,
un arancel del 50% pro-
vocaría caídas margina-
les en los precios globa-
les (JP Morgan estima una baja de 7%).

Tercero, si Trump quiere industria-
lizar, necesitará más cobre. El mineral
es clave para las energías renovables y la
electromovilidad. Pero también para la
construcción, las redes eléctricas y para
industrias estratégicas como la arma-
mentística, los data centers y la IA. Para

ilustrar: hoy EE.?UU. consume alrede-
dor de 1,8 millones de toneladas de co-
bre, mientras que China, el país al que
Trump busca arrebatarle industrias, usa
cerca de 15 millones.

Cuarto, es improbable que el aran-
cel sea un castigo dirigido a Chile.
Trump tiene otras preocupaciones, que
incluyen guerras comerciales y conflic-

tos armados. En compa-
ración, Chile es un actor
menor y que no mantie-
ne superávits comercia-
les con EE.UU. (una de
l a s f i j a c i o n e s d e
Trump).

Más allá de que una
guerra comercial ten-
dría diversos efectos so-
bre nuestro país, estos
cuatro factores le dan
cierta estabil idad al

“sueldo de Chile”. Sin embargo, de
mantenerse el arancel, habría conse-
cuencias negativas. Considerando esto,
y que ya es evidente que Trump usa los
aranceles como herramienta de chanta-
je, las autoridades deberán buscar ne-
gociar con la cabeza fría y cuidando las
declaraciones públicas.

Cobre: cabeza fría para negociar
Martín Latorre
Investigador de Espacio
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“Ya que es
evidente que
Trump usa los
aranceles como
chantaje, las
autoridades
deberán cuidar las
declaraciones
públicas”.
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